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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

TERESA   Sra.  García  Marín. 

JUAN   Sr.  Meliá 

FERNANDO   Gotós. 

MORENO   Farnós. 

Coro  de  mineros. 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 


Para  el  segundo  cuadro  ha  pintado  una  magnífica 
decoración,  con  un  sorprendente  efecto  de  derrumba- 
miento, el  reputado  escenógrafo  Sr.  Pellicer. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Habitación  en  casa  de  Juan.  Puertas  laterales.  Al  foro,  una  ventana,  que 
estará  cerrada.  A  la  izquierda  de  la  ventana,  junto  á  la  pared,  una  cómo- 
da, sobre  la  cual  hay  dos  ramos  de  flores  en  dos  jarras,  ó  vasos,  algunos 
retratos,  otros  objetos  de  los  que  se  acostumbra  á  colocar  sobre  las  có- 
modas, tres  ó  cuatro  libros  y  un  pequeño  quinqué  encendido,  que  alumbra 
la  escena.  A  la  derecha  de  la  ventana,  separada  de  la  pared,  una  mesita 
y  dos  sillas  de  paja. 


ESCENA  PRIMERA 

TERESA,  por  puerta  lateral  derecha.  Jrae  en  la  mano  un  mantel  doblada 
y  dos  cucharas  que  deja  sobre  la  mesita.  Se  oyen  ocho  campanadas. 

Teresa  Las  ocho  y  Juan  no  ha  venido. 

Me  da  zozobra  y  pesar 
que  tanto  tarde  en  llegar 
de  la  mina  mi  marido,  (impaciente.) 
A  estas  horas,  aquí  en  casa 
siempre  está.  ¡Tardar  extraño! 
¡Me  está  pareciendo  un  año 
cada  minuto  que  pasa! 
(Pensativa  como  reprochándose.) 

No  es  la  impaciencia  anhelante, 
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no  es  la  inquietud  afanosa 

que  agita  á  la  buena  esposa 

dulce,  tierna,  honrada,  amante, 

al  no  llegar,  cual  costumbre, 

el  marido  que  está  ausente, 

y,  temiendo  por  él,  siente 

aflicción  y  pesadumbre. 

Eso  se  llama  virtud; 

eso  es  bueno  y  es  honrado... 
(Con  misterio  y  angustia.) 

¡Yo  temo  como  el  malvado, 

y  es  infame  mi  inquietud! 
(Va  á  la  ventana,  la  abre  y  mira  al  exterior.) 

No  viene.  Allí  está  Fernando, 

que,  impaciente  y  atrevido, 

si  tarda  más  mi  marido, 

harto  de  estar  esperando, 

es  muy  capaz  de  venir. 

¡Que  no  lo  intente,  por  Dios! 

¡Pueden  hallarse  los  dos 

y  mi  Juan  puede  morir! 

(Alterada,  como  protestando  de  que  ocurriera  lo  que 
dice.) 

¡No,  no;  si  mi  Juan  no  sobra; 

&i  él  es  digno  y  es  honrado!  (Con  odio  ) 

¡Quien  sobra  es  ese  malvado, 

causante  de  mi  zozobra! 

¡Ese  hombre,  odioso  y  cruel, 

que  á  su  vil  iniquidad 

amarró  mi  voluntad 

para  hacerme  esclava  de  él! 

(Cierra  de  golpe  la  ventana.  Queda  un  momento  pensa- 
tiva; después,  con  resolución,  dice): 

¡Estoy  decidida,  sí, 

á  no  seguir  ultrajando, 

por  fuerza,  este  hogar!  ¡Fernando 

ha  de  olvidarse  de  mí!  (Yendo  á  la  mesa.) 

Acabaré  de  arreglar 

esperando  que  Juan  venga; 

que  nada  aquí  se  entretenga, 

y  pronto  hacerle  marchar. 

(De  espaldas  á  la  puerta  izquierda,  extiende  sobre  la 
mesa  el  mantel.) 


ESCENA  II 


TERESA  y  JUAN,  que  entra  por  izquierda  y  llega,  andando  de  puntillas, 
hasta  Teresa,  á  la  que  tapa  los  ojos  con  las  manos.  Juan  trae  á  la  espal- 
da una  alforjilla  de  lienzo  de  las  qje  usan  los  mineros  para  llevar  la  me- 
rienda. Cruzada  por  el  pecho  una  correa,  de.  la  que  pende  un  tonelillo. 


Juan  Adivineta,  adivina: 

¿quién  los  ojos  te  ha  tapado? 
Teresa  ¡Un  granuja!  (Riendo.) 

JUAN  (Soltándola.) 

Has  acertado. 

Teresa  ¡Tonto! 

Juan  ¡Fea! 

Teresa  De  la  mina, 

¿cómo  has  tardado  en  llegar? 
(Juan  baja  la  cabeza.  Acercándose  á  él.) 
¿Te  pones  serio?  ¿Por  qué? 

JUAN  (Queriendo  desechar  el  recuerdo.) 

Después  te  lo  contaré: 
antes  vamos  á  cenar. 

TERESA         (Medio  mutis  derecha  ) 

En  seguida  vuelvo 

JUAN  Riendo.)  ¿Así? 

Teresa  La  cena  falta  en  la  mesa. 

JUAN  (Abriendo  los  brazos.) 

Pero  ¿no  notas,  Teresa, 
algo  que  me  falta  á  mí? 

TERESA         (Acercándose  cariñosamente.) 

Siempre  igual...  ¡Eres  un  loco! 

JUAN  (Abrazándola.) 

Un  abrazo  y  cien,  querida; 
¡así  estar  toda  la  vida 
me  parecería  poco! 
(Con  cariño  y  entusiasmo  concentrados.) 
¡Qué  feliz  soy!  Tanto  te  amo, 
que  no  cambio  nuestro  amor 
por  el  tesoro  mayor... 
(Como  expresión  de  lo  insuperable.) 
¡por  la  riqueza  del  amo!, 
que  tiene  tanto  dinero; 
—mira  tú  que  ya  es  decir— 
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¡si  se  pone  á  repartir 
no  queda  pobre  un  minero! 
Pues  ahí  lo  ves,  s  Mo  vive 
con  su  enfermedad  gotosa; 
ni  caricias  de  una  esposa, 
ni  amores  de  hijos  recibe. 
Yo,  que  soy  un  pobretón, 
siento  lástima  por  él... 
No  sabe  don  Ismaéi 
dónde  se  halla  el  corazón! 
¿Soy  trabajador  honrado 
y  tengo  una  mujer  bella? 
¡Soy  rico,  pues  veo  en  ella 
mi  tesoro  codiciado! 
.  No  se  puede  llamar  pobre 
á  quien  quiera  una  mujer; 
¡pobre,  á  quien  falta  el  querer, 
aunque  lo  demás  le  sobre! 
Calmando  las  amarguras 
nacen  en  el  corazón, 
al  calor  de  la  pasión, 
alegrías  y  ternuras. 
Para  el  pecho  en  que  hay  amores, 
de  la  vida  en  el  camino, 
como  por  arte  divino, 
van  brotando  hermosas  flores. 

TERESA  (Impaciente.) 

Pero,  ¿vamos  á  cenar? 

Juan  ¡Caramba,  llevas  razón! 

Hablando  del  corazón 
el  estómago  á  olvidar 
llegamos,  y  es  bien  sabido 
que  en  este  picaro  mundo, 
el  amor  es  lo  segundo 
y  primero  haber  comido. 
¡Toma!  (La  da  otro  abrazo.) 

Teresa  ¡Pillastre! 

JUAN  (Soltándola.) 

A  cenar, 
que  tengo  un  hambre  canina. 

(Teresa  hace  mutis  por  derecha.) 


ESCENA  III 


JUAN 

(  Mirando  la  puerta   por   donde  ha  desaparecido  su 
mujer.) 

¡Pero  qué  horrible  es  la  mina 
y  qué  dichoso  el  hogar! 

(Sigue  hablando  mientras  se  quita  las  alforjas  y  el  to— 
nelillo.) 

Si  recompensa  no  hallara, 
cuando  vuelvo  de  allá  abajo, 
tras  un  penoso  trabajo, 
en  quien  aquí  me  encontrara, 
no  podría  resistir 
*  las  duras  penalidades, 
la  humillación,  las  maldades 
que  en  la  mina  hacen  sufrir. 
Pero  tengo  una  mujer 
que  es  un  ángel,  y  mitiga, 
con  cariños,  mi  fatiga, 
mis  penas,  mi  padecer . 
El  odio  del  explotado 
con  sus  ternezas  acalla, 
y  sostengo  la  batalla 
sufrido,  ¡no  resignado! 
(Pausa. [Habrá  dejado  el  tonelillo  y  las  alforjas.  Tomando 
un  libro.) 
Son  Teresa  y  la  lectura 
fuentes  de  consuelo  y  calma: 
por  ellas  se  eleva  mi  alma; 
¡tengo  amor;  sé  que  es  cultura! 
Libros  que  la  ilustración 
difunden,  hoy  son  leídos 
por  humildes  y  oprimidos 
que  ansian  su  redención. 
Según  van  los  resplandores 
de  la  idea  iluminando, 
ventajas  van  conquistando 
los  pobres  trabajadores. 
Y  aunque  gente  sin  conciencia, 
por  un  egoísmo  fiero, 
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quiera  que  siempre  el  obrero 
ignore  el  arte  y  la  ciencia; 
el  progreso  redentor 
avanza,  y  la  humanidad 
va  teniendo  libertad, 
va  sabiendo  qué  es  amor. 
(Pausa.  Deja  el  libro  sobre  la  cómoda.  Se  sienta  á  la 
mesa,  fre-nte  al  lateral  derecha.  Señalando  hacia  donde 
hizo  mutis  Teresa.) 

¡Cuánto  me  quiere!  ¡Qué  buena! 
Más  de  un  año  ya  casados 
y  estamos  enamorados 
como  dos  tontos. 


ESCENA  IV 


JUAN  y  TERESA,  que  trae  una  fuente  de  porcelana. 


TERESA        (Apareciendo.)  La  cena. 

(Juan  entona  la  Marsellesa,  llevando  el  compás  con  la 
cuchara.) 

¿Pero  siempre  así  has  de  estar? 
JUAN  (Con  gravedad  cómica.) 

¡Y  ojito  que  me  repliques! 
TERESA         (En  broma  da  media  vuelta  como  defendiendo  la  fuente.) 

Pues  mira,  mientras  no  expliques 

á  qué  viene  ese  gritar, 

no  la  suelto  de  la  mano. 
Juan  Entono  la  Marsellesa: 

¡ante  una  fuente  como  esa 

me  siento  republicano! 

Si  en  vajilla  de  cristal 
(Teresa  deja  sobre  el  mantel  la  fuente.  Se  sientan  y  em- 
piezan á  comer.) 

la  cena  hubieses  traído, 
yo  la  hubiera  recibido 
tocando  la  Marcha  Real. 
Esto  es  democracia  pura; 
los  dos  de  un  plato  comemos, 
y  con  un  plato  tenemos 
para  llegar  á  la  hartura. 
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Teresa 

JUAN 


Teresa 

Juan 

Teresa 

Juan 


Teresa 
Juan 


Teresa 
Juan 

Teresa 
Juan 


Y  con  manjares  baratos. 

Yo  jamás  he  comprendido 

que,  sin  dar  un  estallido, 

haya  quien  trague  diez  platos! 

aunque  sí...  (Burlándose.)  La  filigrana 

que  vale,  mas  no  alimenta. 
(Con  tono  de  anuncio.) 

¡Banquete:  platos,  cincuenta! 
(Cambiando  de  tono.) 

¡Y  suelen  quedar  con  gana! 
(Burlándose.) 

Todo  en  el  rico  es  postín 

y  todo  lo  hace  á  patrón; 

prudencia,  circunspección, 

trajes,  modas,  figurín. 

Matrimonios  maniquíes, 
(Teresa  ríe.) 

que,  por  no  descomponerse, 

hasta  no  saben  quererse, 

ni  reir  como  tú  ríes 
(imitando  exageradamente  tiesura.) 

No  es  de  un  cura,  es  de  un  orfebre 

obra  el  matrimonio  rico; 

comen  como  los... 
(interrumpe  riendo.  Reconvención.)  ¡Juanico! 

Cada  cual  en  su... 
(Idem.)  ¡Qu¿  fiebre 

de  hablar!  ¡Vaya  nna  charlera! 

¿A  que  no  hay  un  señorito 

que  tenga  el  buen  apetito 

del  minero  y  la  minera? 
(Comiendo.)  1 

¡Qué  rico  está! 

¡Zalamero! 
En  hallándome  á  tu  lado 
me  sabe  cada  bocado 
mejor  que  gloria. 

¡Embustero! 
(Señalando  al  interior  de  la  fuente.  Cómico.) 

¡No  digamos  que  es  faisán! 
(Riendo.)  ¡Son  patatas! 

y  Pues  á  ley 

¡no  se  cambia  por  el  rey 
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este  pobrete  de  Juan! 

Teresa  Todavía  no  me  has  dicho 

el  por  qué  de  retrasarte. 

JUAN  (Poniéndose  repentinamente  serio.) 

No  me  acordaba.  Por  arte 
de  un  capataz,  de  un  mal  bicho. 
(Con  dureza,  dejando  la  cuchara.) 
¡Capataces  de  minero, 
que  tienen  el  corazón 
tan  negro  como  el  carbón, 
tan  duro  como  el  acero! 

Teresa  Pero  come. 

JUAN  (Reponiéndose.)  Y  beberé, 

que  ya  sabes  el  refrán: 

«los  duelos...»  (Bebe  en  el  jarro.) 

Teresa  Empieza,  Juan, 

que  te  escucho 

Juan  Empezaré. 
(Pausa.  Habla  mientras  come.) 

Ayer  coloqué  un  barreno, 
y  después.que  le  prendí, 
á  la  galería  fui 
donde  trabaja  el  Moreno. 
La  galería  es  estrecha: 
á  un  paso  no  se  veía, 
y  sólo  el  roce  se  oía 
de  estar  ardiendo  la  mecha. 
Para  un  rato  descansar, 
dos  cigarrillos  liamos, 
en  un  terrón  nos  sentamos 
y  nos  pusimos  á  hablar: 
(Con  naturalidad,  pero  en  creciente  energía.) 
De  que  trabajamos  mucho 
y  muy  poco  se  nos  paga; 
que  la  muerte  nos  amaga 
al  prender  cada  cartucho; 
que  el  capataz  nos  da  coces 
y  hay  que  sufrir  con  paciencia; 
que  nada  es  nuestra  existencia 
para  quien  ordena  á  voces; 
que  hay  quien  trabaja  seguido 
doce  ó  trece  horas  diarias, 
¿descansar?  las  necesarias 
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para  no  morir  rendido; 
que  nuestro  cuerpo  se  inclina 
por  un  trabajo  terrible; 
que  dan  un  trato  insufrible; 
que  somos  carne  de  mina; 
que  no  hay  consideración 
y  nos  están  agotando; 
en  fin,  que  nos  van  matando 
con  la  inicua  explotación; 
que  los  hijos  y  la  viuda 
quedan  en  el  desamparo, 
y  que  no  atiende  el  avaro 
á  quien  le  suplica  ayuda... 
¿Que  cesó  de  trabajar, 
inútil,  ó  por  torpeza 
tuvo  la  insigne  rareza 
de  dejarse  destrozar? 
Pues  el  amo  ya  pagó 
y  nada  tiene  que  ver, 
si  se  muere  la  mujer, 
la  culpa  es  suya,  no  ahorró. 
Yo  dije  que  esto  iba  mal, 
-unos  mucho  y  otros  nada, 
y  que  el  hueso  y  la  tajada 
se  han  de  partir  por  igual; 
que  es  preferible  morir 
de  pronto,  á  tan  lentamente, 
y  que  es  preciso  de  frente 
y  alto  la  verdad  decir, 
que  aquel  que  tenga  dinero 
debe  hacer  menos  amargas 
las  horas  y  menos  largas 
al  desgraciado  minero. 
Dijimos  que  hay  que  pedir, 
que  debemos  protestar, 
que  debemos  reclamar, 
que  debemos  exigir, 
(Con  gran  energía  hasta  la  transición.) 
y  si  no  nos  atendieran, 
al  pedir  nuestros  derechos, 
apelásemos  á  hechos 
que  derechos  impusieran; 
que  debíamos  estar 
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unidos  los  explotados, 

para,  en  los  momentos  dados, 

unidos  todos,  luchar 

con  fuerza  que  arrasaría... 

(Transición.) 

Aquí  reventó  el  barreno, 
me  despedí  del  Moreno 
y  me  fui  á  mi  galería. 

(Pausa  larga.  Con  repugnancia  visible.) 

Pero,  Fernando,  ese  hombre... 

(Teresa  se  estremece.  Juan  coge  el  jarro.) 
remojaré  la  garganta, 
la  saliva  se  atraganta 
con  sólo  decir  su  nombre.  (Bebe.) 
Teresa  (¡Infame,  todo  su  afán 

es  hacernos  padecer! 
¡Fernando  tiene  que  ser 
quien  nos  pierda  á  mí  y  á  Juan!) 
Juan  Que  es  capataz  de  mi  tajo 

y  nos  hace  echar  el  quilo, 
mientras  él  está  tranquilo 
mirando  nuestro  trabajo; 
cuanto  hablamos  escuchó, 
y  sin  perder  un  momento 
se  fué  al  amo  con  el  cuento, 
y  al  amo  el  cuento  sopló. 
Hoy,  ai  salir  de  la  mina, 
el  mismo  Fernando,  él, 
me  dice: — Don  Ismael 
te  espera;  con  que  camina. 
A  la  administración  voy, 
y,  con  un  poquillo  empacho, 
me  introduzco  en  el  despacho, 
y  ante  el  amo  serio,  estoy. 
El  se  halla  en  ancho  sillón, 
no  me  dice  que  me  siente, 
y  me  suelta  de  repente 
este  severo  sermón: 
— He  sabido  que  ayer  tarde, 
con  otro  obrero  que  hablabas, 
de  los  amos  murmurabas 
de  rebelde  haciendo  alarde, 
y  si  vuelve  á  suceder 
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lo  que  ayer  ha  sucedido, 
cuéntate  por  despedido, 
que  sólo  quiero  tener 
gente  humilde,  agradecida, 
que  sepa  bien  comportarse 
y  no  intente  rebelarse 
contra  el  que  da  la  comida.— 
Sin  responder  marcho  yo, 
(Con  rabia  concentrada.) 

¡pero  si  hallo  al  capataz 
en  el  camino,  capaz 
soy  de  destrozarlo! 
TERESA         (Nerviosa.  Como  en  un  grito,)  ¡No! 

¡Juan,  por  Dios,  no! 
Juan  ¡Si  es  muy  malo! 

Teresa  ¡Tómalo  todo  con  calma! 

JUAN  (Medio  cómico.) 

¡Por  ti  no  le  rompo  el  alma 
á  ese  bandido  de  un  palo! 
¡Por  él  llegar  á  afrentarme!... 
(Pausa.  Teresa  está  pensativa.  Juan  deja  la  cuchara 
dentro  de  la  fuente,  se  limpia  como  indicando  haber 
concluido  de  comer  y  se  levanta  de  la  silla,  yendo  á 
Teresa,  á  la  que  habla  con  extremado  cariño.) 
Vida  mía,  no  te  apenes. 
¡Ya  estoy  tranquilo!  Tú  tienes 
la  gran  virtud  de  aplacarme. 
(Viniendo  al  proscenio.) 

¡Vamos,  que  dar  la  comida! 
(Energía.) 

¿Pues  estos  brazos  fornidos, 
no  se  caen  allí  rendidos 
por  faenas  sin  medida? 
(Arranque.) 

Ignora  don  Ismaél, 
tan  soberbio  y  tan  tirano, 
¡que  la  comida  la  gano 
yo,  para  mí  y  para  él! 
(Volviendo  la  cabeza  hacia  donde  está  Teresa.) 
Pero  hablemos  de  otra  cosa. 
Teresa  ¿No  te  esperan? 

Juan  Sí. 

TERESA         (Poniéndose  en  pie.)  Al  momento 

2 


—  18  — 


Juan  ves.  ¡Me  cuesta  sentimiento 

'     separarme  de  mi  esposa! 
¡Ven!  No  me  canso  de  verte. 
TERESA         (Yendo  á  Juan.) 

¡Ya  empiezas  con  la  tontuna! 
Juan  Si  he  tenido  la  fortuna 

de  que  me  tocara  en  suerte 
(Con  entusiasmo  infantil.) 

un  encanto  de  mujer, 
más  buena  que  es  bueno  el  pan; 
¿extrañas  que  el  pobre  Juan 
se  halle  loco  de  placer? 
Al  llegar  todos  los  días, 
por  antes  verte,  corriendo, 
las  penas  salen  huyendo 
y  van  entrando  alegrías. 
(Mirándola  de  frente  con  deleite.) 
¡Es  i»mensa  mi  ventura! 
Mírame  mucho  á  los  ojos, 
que  te  vea  sin  enojos, 
buena,  honrada,  hermosa  y  pura. 
(Teresa  baja  la  cabeza.) 

¿Bajas  la  cabeza? 
(Con  esfuerzo  para  disimular.)  ¡Calla! 
Soy  cansado  y  te  fatigo, 
pero  es  que  estando  contigo 
mi  pecho  de  gozo  estalla. 
(Con  mimo.) 

¡Mi  hermosa  Teresa! 

¡Tonto! 
¿Pero  no  piensas  salir? 
Ahora. 

Tarde  vas  á  ir 
y  quiero  que  vuelvas  pronto. 
¡Si  es  que  no  me  sé  marchar! 

(Tomándola  una  mano.) 

Somos  ricos  de  cariño 
y  más...  cuando  venga  el  niño, 
que  muy  pronto  va  á  llegar. 
(Se  juntan  más,  retratándose  en  la  «legría  de  ambos  la 
felicidad  que  sienten.) 
¡Sólo  una-cosa  me  pesa! 
Teresa  ¿Cuál  es? 


Teresa 
Juan 


Teresa 

Juan 
Teresa 

Juan 


—  19  — 


¡Si  el  hijo  que  espero 
tuviese  que  ser  minero 
y  sufrir...! 

¡Ahora  con  esa! 
(Vuelvenjá  su  entusiasmo.) 

¡Será  el  nene  muy  hermoso! 
¡Tan  guapo  como  la  madre! 
¡Tan  buen  mozo  como  el  padre! 
(Abriéndolos  brazos.)  ¡Teresa!... 
(Arrojándose  en  los  brazos  de  Juan.) 
Juan!... 

¡Soy  dichoso! 
(Permanecen  abrazados . ) 

Dime  por  última  vez: 
¿me  quieres? 

¡Yo,  mucho,  sí! 

¿Y  á  mí  tú? 

¡Más  que  tú  á  mí! 

¡Loco! 

¡So  fea! 
ESCENA  V 

DICHOS  Y  MORENO 

MORENO       (Entrando,)  ¡Rediez! 

(Al  entrar  el  Moreno  por  izquierda  y  verlos  abrazados,  da 
un  salto  y  se  queda  de  espaldas,  muy  tieso  y  junto  á 
la  puerta.  Da  el  salto  al  mismo  tiempo  que  dice 
«Rediez.» 

JUAN  (Al  Moreno,  que  está  de  espaldas.)  ' 

Pero  ¿qué  te  ha  sucedido? 

MORENO        (Sin  moverse.) 

Que  es  una  gran  imprudencia, 
para  ciertas  expansiones, 
no  cerrar  antes  la  puerta. 

Juan  Si  nada  hacíamos. 

Moreno  ¡Córcholis! 

¡Casi  nada!  ¡Friolera! 
(Cómico,  imitando  los  abrazos.) 

Apechugarse...  Pues  mira, 
no  esperes  que  yo  me  vuelva, 
^sta  no  estar  bien  seguro 


jUAN 


Teresa 


Juan 
Teresa 
Juan 
Teresa 

Juan 


Teresa 

Juan 

Teresa 

Juan 
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Juan 
Moreno 


Juan 

Moreno 

Juan 

Moreno 

Juan 

Moreno 


Juan 
Moreno 
Teresa 
Moreno 


que  habis  concluido . 

¡No  seas  payaso,  ea! 
(Gravedad  cómica.)  Juan, 

comprende  que  estas  escenas 

son  muy  poco  edificantes 

para  los  ajenos  verlas. 

Yo  te  doy  así  el  recao, 

y  sin  volver  la  cabeza. 

me  largo,  y  muy  buen  provecho 
(Imitando  los  abrazos.) 

los...  los...  los...  y  lo  que  quieras. 

¡Vamos,  hombre! 

¿Has  concluido? 

Sí. 

¿Lo  juras? 
(Riendo.)  ¡Por  mi  abuela! 

Me  basta  ¡Quien  así  jura 

es  imposible  que  mienta! 
(Vuélvese  de  un  salto,  inclinándose.) 

¡Muy  buenas  noches! 

Ya  es  hora. 
¡Felices  noches,  Teresa! 
¡Adiós,  Moreno! 
(A  Juan.)  He  venido 

á  decir  que  eres  un  pelma. 
(Teresa  hace  mutis  por  derecha,  llevándose  el  mantel 
la  fuente  y  las  cucharas.) 


ESCENA  VI 

JUAN  Y  MORENO 

l^loRENO  Te  estábamos  esperando 

hace  ya  más  de  hora  y  media 
para  echar  el  truque,  y  tú 
sin  llegar;  y  si  la  idea 
de  venir  no  me  se  ocurre, 
no  vas,  pues  señales  eran 
(Refiriéndose  á  los  abrazos.) 

mortales  y  de...  ¡me  callo! 
y  van  hasta...  ¡tente,  lengual 
Conque,  ¿vamos? 
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Juan 


Moreno 

Juan 
Moreno 


Juan 
Moreno 

Juan 


Moreno 
Juan 

Moreno 


Juan 
Moreno 


En  seguida, 

en  cuanto  salga  Teresa 

y  la  diga  adiós. 

Pero  hombre, 

como  siempre;  ¡qué  babieca! 

La  quiero  más  cada  dia. 

Si  haces  muy  bien  en  quererla. 

Pero  escucha:  á  la  mujer 

— yo  lo  sé  por  experiencia  — 

se  la  ha  de  dar  poco  dulce 

y  á  tiempo,  así  lo  desea; 

si  le  das  mucho,  te  toma 

por  un  pastelero  á  secas, 

se  empalaga  de  ti  pronto, 

y  abusa  y  domina  ella. 

Por  sexta  vez  soy  casao 

y  he  sufrido  cuatro  suegras; 

¡con  que  puedes  figurarte 

si  sabré  yo  cosas  de  estas! 

Eso  ocurrirá  con  otras, 

pero  no  con  mi  Teresa, 
(Burlándose.) 

¡Ya  sé  yo  que  tu  mujer 

no  es  hija  de  Adán  y  Eva! 

¡Es  de  otra  edición! 
(Sin  ofenderse.) 

¿Te  burlas? 
Pues  una  mujer  tan  buena 
no  se  encuentra  en  todo  el  mundo. 
¡Ni  tampoco  en  sus  afueras! 
Siendo  malas,  ¿tú  casado 
seis  veces  estás? 

¡Rarezas! 
De  seis  me  la  dieron  cuatro, 
y  dos  no...  porque  eran  viejas. 
Cuando  llego  de  la  mina 
ya  está  arma  la  pelotera, 
y  prefiero  los  trabajos 
á  mi  casa  y  á  mi  suegra. 
¡No  sabes  lo  que  te  dices! 
Tú  careces  de  experiencia 
y  estás  muy  amelonao 
y  sin  sentar  la  cabeza. 
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Juan  ¡Vamos,  comparar  la  mina 

con  el  hogar!  ¡Diferencia! 

Moreno  Pues  yo  no  veo  ninguna, 

ni  es  posible  que  la  vea: 
¡si  en  una  es  la  vida  mala, 
en  otro  la  vida  es  perra! 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  TfiRESA,  que  entra  en  escena  y  se  mantiene  alejada  hasta  él 
momento  que  la  llama  Juan. 


Juan 


Moreno 


Juan 

Teresa 
Moreno 

Juan 


Entre  el  hogar  y  la  mina 
hay  la  misma  diferencia 
que  entre  el  cielo  y  el  infierno. 
No  te  quedes  corto,  ¡aprieta! 
Pon  á  uno  de  los  dos  sitios 
el  purgatorio  siquiera, 
y  así  ya  te  lo  concedo. 
¡Ven  á  mi  lado,  Teresa! 
(Teresa  se  acerca  y  Juan  toma  una  maao.) 


Pero  hombre! 


(Haciendo  movimiento  de  marcharse.) 

¿Empezáis?  Me  voy. 

(Soltando  á  Teresa.) 

Ya  la  suelto,  pero  espera. 

(Pausa.  Juan,  en  medio  de  los  dos.) 

Es  infierno  la  mina,  el  hogar  gloria. 
Allí,  sólo  se  escucha  del  barreno 
horroroso  estampido  que  da  espanto; 
aquí,  los  estampidos  son  los  besos. 
Allí,  los  cables,  ásperos  abrazos 
nos  dan  al  anudarlos  á  los  cuerpos; 
aquí  dan  los  abrazos  cariñosos 
unos  brazos  amantes,  dulces,  tiernos. 
Allí,  por  la  penumbra,  de  exterminio 
hay  ideas  flotando  en  el  silencio; 
aquí,  entre  claridades,  son  humanas 
las  ideas  y  humano  el  sentimiento. 
Allí  los  caracteres  se  endurecen 
y  sólo  reina  un  egoísmo  fiero: 
aquí  la  fosquedad  se  dulcifica 
y  el  amor  para  todos  brota  inmenso.. 


Allí  la  crueldad,  aquí  el  cariño; 
allí  la  convulsión  del  epiléptico; 
aquí  la  convulsión  de  los  amores; 
allí  lucha  febril,  aquí  sosiego. 
Allí  el  rodar  de  muchas  vagonetas, 
carretillas  que  vuelcan  con  estruendo; 
aquí  el  rodar  de  un  carro  con  un  niño 
turbará  alegremente  este  silencio. 
Allí  miradas  hoscas,  frases  duras, 
trabajo  agotador,  trato  cruento; 
aquí  miradas  dulces,  frases  tiernas, 
paz  para  el  alma  y  el  descanso  al  cuerpo. 
Ahora  dime  que  he  sido  exagerado 
al  decir  que  la  mina  es  el  infierno, 
y  que  el-  hogar,  con  una  esposa  amante 
que  todo  lo  embellece,  el  mismocielo! 
Me  has  convencido,  Juan.  ¿Pero  no  va- 

[mos? 

Sí,  que  no  esperen  más  los  compañeros. 
No  tardes. 

(Va  á  la  puerta  izquierda  y  se  detiene  esperando  á  Juarij 
que  se  ha  quedado  con  Tereia.) 
Otra  vez  cerrar  la  puerta. 
Ya  sabes  que  á  las  once  siempre  vuelvo. 
(Desde  la  puerta.) 

¿Pero  vienes,  ó  qué? 
(A  Teresa.)  ¿Me  quieres  mucho? 

¡Mucho! 

¡Mi  vida! 

¿Vienes? 

Hasta  luego. 

(Al  llegar  junto  á  la  puerta,  mirando  á  Teresa,  dice): 
Si  vieran  nuestro  amor,  todos  dirían: 
¡Este  hogar  es  el  cielo!  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 


TERESA 

Música . 

¡Dios  mío,  cuánto  fingir! 

¡Qué  esfuerzos  tengo  que  hacer 

para  poder  resistir, 

para  no  desfallecer! 

De  Juan,  el  inmenso  amor 

me  mortifica  y  espanta, 

me  causa  pena  y  terror; 

su  amor  mi  pena  agiganta. 


Y  va  á  llegar, 
le  he  de  decir, 
que  no  vuelva  aquí  á  pasar, 
que  no  vuelva  aquí  á  venir. 
Si  mi  marido 
llega  á  saber... 
¡no  sé,  al  verse  escarnecido, 
lo  que  aquí  va  á  suceder! 


¡A  mi  verdugo  odio  tanto, 
como  á  mi  marido  adoro! 
¡no  es  de  culpable  mi  llanto^ 
que  es  de  víctima  mi  lloro! 
¡Dios  mío,  cuánto  sufrir! 
¡Qué  esfuerzos  tengo  que  hacer, 
para  poder  resistir, 
para  no  desfallecer! 

(Se  sienta  abatida  junto  a  la  mesa,  sobre  la  que 
un  codo,  ocultando  la  cara  ea  el  pañuelo.) 
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ESCENA  IX 

TERESA  y  FERNANDO,  que  entra  por  izquierda,  acercándose  re- 
sueltamente á  Teresa. 

Hablado. 


Fernando 
Teresa 

Fernando 

Teresa 
Fernando 


Teresa 

Fernando 

Teresa 


Fernando 
Teresa 

Fernando 


Teresa 
Fernando 


Teresa 

Fernando 

Teresa 


¡Teresa! 

(Sorprendida  se  pone  en  pie  ) 
¡Tú! 

¿Qué  te  asusta? 
¿Acaso  no  me  esperabas? 
(Pensativa.)  Sí. 
(irónico.) 

¿Acaso  te  disgusta 
el  que  haya  esperado  justa 
una  hora  mientras  cenabas? 


(Se 


¡Yo  no...! 


Abusas! 


Juan  ha  sido 

que;  como  tarde  ha  venido, 

más  en  saJir  ha  tardado. 

A  la  calle  haberlo  echado. 
(Con  xierta  dignidad.) 

¡Eso  no,  que  es  mi  marids! 
(ironía  desgarradora.) 

¡Y  que  puedes  ostentar 

de  tu  marido  el  honor! 
(Pausa.  Teresa  solloza.) 

¿A  qué  viene  ese  llorar? 
(Burlándose.)  ¡Me  conmueve! 
(Suplicante.)  ¡Por  favor, 

vete  y  no  me  hagas  penar! 

En  tus  lágrimas  no  creo, 

que  lágrimas  de  mujer 

son  vertidas  á  deseo... 

¡Y  que  no  ando  con  rodeo 

para  hacértelo  saber! 
(Más  suplicante.)  ¡Por  Dios! 
(Displicente,)  ¡Ni  por  Satanás! 

(Con  las  manos  cruzadas,  doblando  una  rodilla.) 

¡De  rodillas! 
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Fernando 

Teresa 

Fernando 


Teresa 


Fernando 


Teresa 
Fernando 

Teresa 


¡Ni  sentada! 
¡Por  lo  que  quieras! 

¿Qué  más? 
¡Pídelo  de  una  tirada 
y  una  respuesta  tendrás! 
¿Pedir  que  nos  separemos 
ahora  que  más  nos  queremos;? 

(irguiéndose.  Con  energía.) 

¡Yo  á  ti  jamás  te  he  querido! 
¡El  delito  nos  ha  unido! 

(Con  cinismo.) 

¡Pues  unidos  seguiremos! 

(Pausa.  Acercándose  á  Teresa.) 
Teresa,  siempre  creí 
que  mis  favores  así 
no  pagaras;  y  me  asombra.  , 
¡tu  sombra  siempre  yo  fui! 

(Ensimismada.) 

¡Horrible,  funesta  sombra! 
Tu  padre,  Juan,  tú...  ¡ya  ves! 
que  siempre  con  mis  favores 
habéis  vivido  los  tres. 

(Levantando  la  cabeza,) 

¡Lo  que  tú  nos  robas  es 
honra,  quietud  y  sudores! 
No  pienses  que  se  me  olvida 
cómo  pricipió  Ja  historia 
alevosa,  fementida, 
que  grabada  en  mi  memoria 
ha  de  estar  toda  la  vida. 

(Pausa  breve.  Fernando  se  encoge  de  hombros.) 
Formaban  hogar  dichoso 
una  muchacha  inocente 
y  su  padre,  aún  no  achacoso, 
un  minero  inteligente, 
trabajador,  venturoso. 
Felices  eran  los  dos, 
como  si  un  ángel  de  Dios 
los  cubriese  con  sus  alas... 

(Con  amargura.) 

¡pero  siempre  van  en  pos 
del  bien  las  acciones  malas! 
Al  volver  de  la  faena 
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mi  padre,  al  caer  el  día, 

no  había  en  mi  casa  pena 

y  amoroso  me  decía: 

¡Sé,  hija  mía,  siempre  buena! 

Mi  padre  una  vez  llegó 

con  un  hombre  bien  vestido. 

Fernando  (Riendo.) 

No  cabe  duda,  era  yo. 

Teresa  Y  al  momento  que  marchó 

díjome  el  pobre  al  oído: 
(Con  voz  misteriosa.) 

«Ese  hombre  es  el  capataz, 
manda  en  la  mina  á  su  antojo, 
y  aquel  que  torpe  ó  audaz 
llega  á  provocar  su  enojo, 
es  despedido  y  en  paz.» 
.  (Volviendo  al  tono  natural.) 

A  partir  desde  aquel  día, 
el  capataz  acudía 
á  mi  casa  con  frecuencia, 
aprovechando  la  ausencia 
de  mi  padre... 

FERNANDO    (interrumpe  impaciente.) 

Tontería 
.  que  cuentes  lo  que  yo  sé. 

TERESA         (Con  rapidez.) 

Tus  palabras  escuché 
con  cierto  agrado  y  temor; 
¡al  hablarme  tú  de  amor 
te  oía...  no  sé  por  qué! 
Entre  las  redes  caí 
que  tendió  tu  iniquidad, 
y  cuando  ya  comprendí 
tu  falsía  y  tu  maldad, 
¡era  tarde  para  mí! 
Tú  siempre  me  amenazabas 
con  decir  mi  deshonor 
y  que  á  mi  padre  quitabas 
el  trabajo.  ¡Así  amarrabas 
mi  voluntad,  no  mi  amor! 
Ya  me  iba  mujer  haciendo, 
y  tú,  sin  duda  temiendo 
resoluciones  en  mí 
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que  me  alejaran  de  ti 
para  no  seguir  sufriendo, 
hiciste  que  me  casara, 
como  siempre,  amenazándome, 
y  que  yo,  infame,  engañara 
.    á  un  pobre  obrero  que,  amándome, 
unirse  á  mí  deseara. 

(Con  energía.) 

¡Pero  hoy  á  mi  Juan  adoro!; 
¡amo  á  mi  Juan  con  delirio! 

(Suplicante.) 

y  yo,  Fernando,  te  imploro, 
te  lo  pido  mientras  lloro, 
¡que  no  me  des  más  martirio! 
Fernando         ¿No  quieres  más? 

TERESA         (Con  cierta  alegría,  que  expresa  la  esperanza  que  tiene.) 

Nada  más. 

FERNANDO    (Con  naturalidad.) 

Pues  aquí  no  volveré. 
Teresa  ¡Oh,  gracias! 

Fernando  Así  tendrás 

calma.  Contento  sabré 

lo  que  tu  disfrutarás 

lejos  de  mí.  Convencido, 

Teresa,  del  todo  estoy. 

¡Nada,  asunto  concluido! 

¡En  este  instante  me  voy... 

y  cuento  lo  sucedido!  (Medio  mutis.) 
TERESA         (Va  á  él  rápidamente  y  le  sujeta  por  un  brazo.) 

¡No,  por  Dios!  ¡Mi  pobre  Juan! 
FERNANDO    (La  coge  una  mano  y  la  rodea  el  talle.  Teresa,  abatida» 
no  se  opone,  bajando  en  esta  forma  hasta  el  pros- 
cenio.) 

Siempre,  Teresa,  en  mis  brazos 
ha  de  concluir  tu  afán. 
¡Son  inrompibles  los  lazos 
que  unen  nuestras  vidas! 
JUAN  (Desde  la  puerta.  En  un  grito  horrible.) 

¡¡Ahí! 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS  y  JUAN.  Al  grito  de  Juan  relroceden  Fernando  y  Teresa,  de 
modo  que  ésta  quede  en  medio  de  los  dos. 


JUAN  (Dando  un  salto  hacia  ellos.)  ¡Miserables! 

TERESA         (Arrojándose  á  los  pies  de  Juan,  al  que  sujeta  fuerte- 
mente por  las  ródilas.) 

¡Juan,  perdón! 

(Fernando,  haciendo  un  semicírculo,  va  lentamente  ha- 
cia la  puerta  izquierda  sir  quitar  la  mirada  de  Juan 
y  sonriendo  cínicamente.) 
JUAN  (Esforzándose  por  desasirse  de  Teresa.)  ¡Suelta! 

TERESA         (Sujetando  más  fuerte.)  ¡No,  Juan  mío! 
FERNANDO    (Desde  la  puerta,  acentuando  la  sonrisa.) 

¡Necio!  (Mutis.) 

JUAN  (Amenazando  hacia  el  sitio  por  donde  Fernando  ha  he- 

cho el  mutis.) 

¡Me  la  pagarás,  ladrón! 
¡Corazón,  por  corazón! 
(A  Teresa,  que  sigue  de  rodillas  sujetándole. 

¡Y  á  ti,  infame...! 
(Levanta  el  puño  derecho,  como  si  fuese  á  descargarlo 
con  toda  su  fuerza  sobre  la  cabeza  de  Teresa,  que  no 
se  mueve.  Transición  brusca,  que  recomiendo  al  actor. 
Gesto  de  supremo  desdén  y  de  amargura  infinita. 
Empuja  violentamente  con  la  mano  izquierda  á  Tere- 
sa, que  queda  medio  caída,  apoyada  sobre  el  brazo 
derecho.  Al  empujarla,  Juan  dice): 

¡¡Te  desprecio!! 

(Cuadro.  Telón.) 


Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


Galerías  de  una  mina  de  carbón.  En  primer  término  derecha  é  izquierda, 
la  pared  de  una  galería  transversal,  con  un  rompimiento  en  el  centro,  de 
donde  arranca  otra  galería,  que  se  pierde  por  el  fondo  en  una  eurva.  Las 
paredes  y  techos  de  las  galerías,  desiguales,  con  entrantes  y  salientes. — 
En  segundo  término  izquierda  de  la  galería  del  centro  una  carretilla  de 
mano.  A  la  izquierda,  colgado  de  I»  pared,  un  candil  encendido,  que  alum- 
bra la  escena.  En  el  suelo,  en  el  centro  de  esta  galería,  un  terrón  grande 
de  carbón. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  MORENO  y  MINEROS.  Todos  trabajan  provistos  de  barras, 
picos,  etc.,  etc.  Los  mineros  en  el  centro.  Juan,  primer  término  lateral 
izquierda.  Moreno,  primer  término  lateral  derecha. 

Música. 

(Mientras  trabajan.) 
Trabajemos. 

Trabajemos. 
Trabajemos  sin  cesar, 
que  cuanto  más  trabajemos 
más  el  amo  ganará. 

Juan  Qué  Arida  tan  perra, 

sin  honra,  sin  alma, 
sin  hogar,  sin  vida; 
pero  Juan  aguarda, 
aguarda  tranquilo 
la  dulce  venganza, 
y  en  tanto,  en  silencio, 
trabaja,  trabaja. 
(Siguen  trabajando.) 


Unos 

Otros 

Todos 
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Trabajemos. 

Trabajera  3S. 
Trabajemos  sin  cesar, 
que  cuanto  más  trabajemos 
más  el  amo  ganará. 

Venga,  Moreno, 
esa  canción. 

Ahora  sé  otra  más  bonita. 
¿Cuál? 

Los  couplés  del  carbón, 


(Todos  se  agrupan.  Moreno  en  el  eentro.) 
Del  pobre  es  triste  misión 
que,  dando  diente  con  diente, 
ha  de  arrancar  el  carbón 
para  que  otro  se  caliente. 
Pico  y  carretilla, 
azada  y  barreno, 
para  los  ricachos 
es  el  mundo  bueno; 
mas  para  los  pobres 
es  el  mundo  malo, 
¡hasta  que  se  cambie 
con  la  ley  del  palo! 
CORO  Mas  para  los  pobres 

es  el  mundo  malo, 
¡hasta  que  se  cambie 
con  la  ley  del  palo! 


Los  gobiernos  y  los  frailes 
se  están  comiendo  el  turrón, 
hasta  que  un  día  digamos: 
¡aquí  se  acabó  el  carbón! 
Pico  y  carretilla, 

etc.,  etc. 
Mas  para  los  pobres, 
etc.,  etc. 

(Mutis  coro.) 


Unos 

Otros 

Todos 


Moreno 

Coro 

Moreno 


Moreno 


Coro 
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ESCENA  II 


Juan  y  Moreno. 


Hablado. 


Moreno 
Juan 
Moreno 
Juan 


¡Hola,  Juan! 
(Sin  mover  la  cabeza.)  ¡Hola,  Moreno! 
¿Qué  haces? 

Pues,  por  no  variar, 


lo  que  ayer 
MORENO        (Sacando  la  petaca.) 

Lia  un  cigarro 

y  no  trabajes  ya  más. 


¿Desde  cuándo?  ¡Haces  muy  mal! 
¡Como  el  tabaco  no  hay  nada 
mejor  para  descansar! 
(Pausa  larga.  Lía  el  cigarro,  que  enciende  en  el  candil.) 
¿Qué  arrebato  te  dió  anoche, 
cuando  decía  Tomás, 
que  no  sólo  de  nosotros 
suele  el  patrono  abusar, 
sino  que  nuestras  mujeres 
no  son,  ni  menos  ni  más, 
que  pasto  donde  se  sacia, 
si  es  que  se  quiere  saciar; 
y  cuando  toos  los  presentes 
dimos  la  conformida, 
y  tú  dijiste  que  nones 
y  que  eso  era  exagerar, 
y  él  te  replicó:  «¡Quién  sabe, 
si  mientras  tranquilo  estás 
jugando  al  truque,  Teresa, 
que  es  guapa,  se  puede  hallar, 
no  digo  en  brazos  del  amo, 
pero  sí  del  capataz!» 
que  diste  un  salto  en  la  silla 
y  escapaste  como  un  can, 
sin  despedirte  siquiera, 


Juan 
Moreno 


No  quiero. 


¡Cómo!  ¿No  fumas? 
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faltando  á  la  urbanidad, 

y  aunque  luego  te  esperamos 

ya  pudimos  esperar, 

que  volviste,  como  vuelve 

el  que  debiendo  se  va? 

¿Por  qué  te  dió  el  arrebato? 
(Pausa,  esperando  respuesta.) 

¿No  me  quieres  contestar? 

¡Por  lo  triste  y  lo  callao 

pareces  un  funeral! 

No  estabas  lo  mismo  anoche 

cuando  me  decías,  Juan, 

con  entusiasmo  y  contento, 

los  encantos  del  hogar, 
(imitando  la  entonación  de  Juan  al  recitar  los  versoi  á 
que  se  refiere.) 

«Esto  es  la  gloria,  el  cielo,  el  paraíso; 
mi  mujer  es  un  ángel,  y  además, 
viene  á  galope  un  serafín,  un  rorro 
que  nuestro  amor  y  dicha  colmará.» 
(Cambiando  de  tono.  Acercándose  á  Juan  ) 
Pero  ro  trabajes,  hombre. 

JUAN  (Desentendiéndose.)  ¡Déjame! 

Moreno       (Dando  una  patada  en  el  suelo.)  ¡Por  Barrabás! 

¿Qué  mal  bicho  te  ha  picao? 
(Pausa.  Burlándose.) 

Tú  sigue  sin  contestar, 
no  seas  tonto,  no  te  canses. 
¡Tendría  tazón  Tomás? 

JUAN  (Volviéndose  rápido.  Iracundo.) 

¿Qué  dices?  ¿Qué  sabes? 

MORENO        (Sorprendido.)  Nada. 
¿Pero  qué  te  ocurre? 
(Pausa.  Juan,  sin  responder,  vuelve  á  la  faena.) 

¡Bah! 

Voy  á  tener  que  dejarte, 
que  me  aturdes  con  tu  hablar, 
y  que  es  hora  de  que  gire 
la  inspección  el  capataz, 
y  ese  es  un  tío  muy  malo. 
(Juan  se  estremece  de  un  modo  visible.  Moreno  mira 

al  fondo  de  la  galería,  como  temiendo  que  llegue  el 

capataz.) 

3 
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¿No  dices  lo  mismo,  Juan? 
(Acercándose.) 

¡Too  hay  que  tomarlo  con  calma! 

No  sé  qué  te  ocurrirá, 

pero  sea  lo  que  quiera, 

¡paciencia  y  no  venga  más! 
(Juan  sigue  trabajando  sin  atenderle.  Moreno  se  encog 
de  hombros,  y  echando  á  andar,  dice:) 

¡Adiós!  ¡Parece  mentira! 

que  seas  el  mismo  Juan! 
(Mutis.) 

ESCENA  III 
Juan. 

(Pausa.  Dejando  de  trabajar,  mira  c«n  sonrisa  de  a»ar- 
gura  al  fondo  de  la  mina.) 

¡Calma!...  ¡Qué  fácil  lo  dices, 

qué  difícil  tener  calma 

si  le  arrancan  á  uno  el  alma 

desde  sus  mismas  raíces! 

¡No  sé  lo  que  me  pasó 

cuando  á  los  infames  vi...! 

¡Dentro  del  pecho  sentí 

algo  que  se  derrumbó! 
(Pausa.) 

¡Qué  fatiga! 
(Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

¡Cómo  sudo!... 

¡Sudor  abundante  y  frío, 

como  el  desengaño  mío, 

tan  inmenso  como  rudo! 
(Con  rabia.) 

jNo  maté  á  aquella  mujer 

porque  el  golpe  me  aturdió! 

¡Y  el  miserable  escapó 

sin  poderle  detener! 
(Con  desaliento.) 

El  tocarla  me  dió  espanto, 

y  aunque  ella  mató  mi  amor, 

me  faltó  todo  el  valor... 

¡porque  la  quería  tanto! 
Pasándose  la  mano  por  los  ojos.) 
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Pero  ¿qué  es  esto?...  ¿Llorar? 
¡Será  de  rabia!  ¡En  mis  ojos 
hay  como  dos  velos  rojos, 
que  no  los  puedo  arrancar! 
(Volviendo  al  trabajo.) 

¡A  trabajar  y  paciencia, 
que  un  pobre  trabajador 
no  puede  tener  honor, 
no  puede  tener  conciencia! 

(Pausa.  Deja  en  el  suelo  la  barrena  y  el  martillo.  Va 
un  poco  al  fondo  y  simula  que  coloca  el  barreno.) 

Aunque  ahora  no  he  de  pegar, 
dejaré  la  mecha  puesta. 

(Cuando  termina  la  operación,  aparta  á  un  lado  toda  la 
herramienta.  Echa  á  andar,  como  para  marcharse.  Va- 
cila. Con  infinita  amargura  dice): 

¡Oh,  qué  trabajo  me  cuesta 
ir  de  la  mina  al  hogar! 

(Pausa.  Como  desfallecido  cae  sentado  sobre  el  terrón  de 
carbón  que  hay  en  el  centro.) 

Y  el  ser  que  hay  en  sus  entrañas, 

¿será  ese  niño  hijo  mío?... 

¡Tengo  fiebre,  tengo  frío! 
(Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

¡Siento  aquí  cosas  extrañas! 

¿Quién  en  el  hondo  misterio 

penetrar  puede  y  saber, 

si  es  hijo  mío  ese  ser, 

ó  es  hijo  del  adulterio? 
(Como  síntesis  de  un  pensamiento.) 

El  labrador  arrojó 

de  trigo  al  surco  un  puñado; 

cuando  la  espiga  ha  brotado, 

¿en  qué  grano  germinó? 
(Excitado.) 

¡Sin  duda  arraigó  el  del  mal! 

¡No  arraigó  el  del  bien,  de  fijo! 
(Iracundo.) 

¡No,  que  no  es  mío  ese  hijo: 

fruto  es  de  amor  criminal! 

¡Le  odio  como  antes  le  amé! 

¡Odio  cuanto  hay  en  el  mundo! 
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¡Es  un  odio  tan  profundo, 

que  jamás  lo  saciaré! 
(Pausa.  Con  honda  amargura.) 

Si  mi  vida  era  su  amor, 

¿para  qué  quiero  vivir 

si  va  á  ser  lento  morir 

en  un  continuo  dolor? 
(Pausa.  Queda  sumido  en  profunda  meditación,  con  la 
cabeza  apoyada  en  las  manos.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

JUAN  y  FERNANDO,  que  llega  y  entra  resueltamente  hasta  primer 

término. 

Fernando         ¡Hola,  Juan! 

JUAN  (Levanta  bruscamente  la  cabeza,  y  tal  es  la  impresión 

que  recibe  al  ver  á  Fernando,  que  casi  puede  hablar.) 
¡El!  ¡Fernando! 
(Se  lleva  la  mano  la  garganta  como  si  tuviese  ua  es- 
torbo que  le  impidiera  hablar.   Mientras  habla  Fer 
nando,  Juan  hace  gesto  de  estupor.) 
Fernando   (Con  naturalidad.)  Sí,  yo  mismo 

No  sé  por  qué  de  verme  así  te  asombra, 
cuando  todos  los  días  aquí  vengo 
á  girar  las  visitas  á  estas  horas. 
Pero  hoy  vengo  á  que  hablemos  formal- 
mente 

de  lo  que  sabes  y  á  los  dos  importa, 
pues  quiero  ser  tu  amigo.  Anoche  hiciste 
tu  porvenir,  tu  suerte. 
(Riéndose  al  ver  los  gestos  que  hace  Juan.) 

Mas  no  pongas 
esos  ojos  de  espanto,  que  estás  feo. 
Desde  hoy  en  adelante,  la  bicoca 
asegurada  tienes.  Te  protejo; 
y  ya  sabes  que  aquí  no  hay  quien  se  oponga 
á  lo  que  mando  yo:  ¡soy  más  que  el  amo! 
Tú  cumples  con  hacer  la  vista  gorda; 
y  ¡á  vivir,  qué  caramba,  así  es  el  mundo! 
¡Anoche  para  ti  fué  suerte  floja 
lo  que  ocurrió!...  ¡Ya  ves  cuántos  quisie- 
ran... 
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¡Quedamos  convenidos,  con  que  choca! 

(Tendiendo  la  mano,  qué  retira  al  ver  la  actitud  de 
Juan.) 

JUAN  (Haciendo  un  esfuerzo.  En  pie.  Terrible.) 

¡Al  fin  se  quitó  el  nudo  y  hablar  puedo 
y  responder  á  tu  sangrienta  mofa: 
(Fernando  retrocede  un  paso,  que  avanza  Juan.) 
Te  figuras  que  estar  sobre  nosotros 
te  da  derecho  á  todo,  hasta  á  las  honras; 
y  porque  hay  desgraciados  sin  conciencia 
que  tus  ludibrios  callan  y  soportan, 
pensaste  que  uno  más  en  mí  tendrías 
para  ayudarte  á  tus  inicuas  obras. 
¡Pues  estás  engañado,  miserable, 
y  ahora  vas  á  saber  cómo  se  toma 
la  venganza  un  obrero  que  es  más  digno 
que  tú,  canalla,  que  el  honor  nos  robas!  v 
(Avanzando,  amenazador,  descompuesto.) 

FERNANDO    (Retrocede,  llevándose  la  mano  á  la  cintura,  de  donde 
saca  un  revólver.) 

¡Quieto,  Juan!  ¡Insensato,  que  me  obligas!... 

(Pausa.  Juan  se  echa  sobre  él  y  le  "sujeta  con  fuerza, 
cayendo  el  arma  al  suelo.) 

JUAN^  (Luchando.) 

¡Cuando  tu  voz  esté  apagada  y  ronca, 
propónme  la  vergüenza  que  decías, 
reptil  capaz  de  las  infamias  todas!... 
¡Oh,  qué  idea!  ¡El  barreno!  ¡Los  dos  juntos! 

(Mientras  sujeta  á  Fernando  con  el  brazo  izquierdo,  coge 
con  la  mano  derecha  el  candil.) 

FERNANDO    (Horrorizado.)  ¿Qué  haces? 

JUAN  (Pega  fuego  á  la  mecha.  Con  alegria.) 

¡Ya  está  prendida! 

(Arroja  el  candil  y  la  escena  queda  á  obscuras,  distin- 
guiéndose sólo  las  siluetas  de  los  dos  luchando.) 

¡Así,  en  la  sombra! 
¡Abrazados  los  dos! 

Fernando  ¡Apaga,  apaga! 

JUAN  (Con  risa  sarcástica) 

¿No  llamas  á  tu  amante?  ¡Que  se  oponga 
á  mi  venganza!...  ¿Perdí  honor  y  cariño, 
mis  solos  bienes?  Pues  morir,  ¡qué  importa! 
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(Terrible.) 

¡Que  queden  enterradas  para  siempre, 
unidas,  tu  vileza  y  mi  deshonra! 

(Siguen  luchando  basta  que  explota  el  barreno,  y  se 
derrumba  la  galería,  cayendo  abrazados  Fernando  y 
Juan.  Cuídese  mucho  de  la  precisión.) 


TELON 


CUPLÉS 


Que  manden  los  encarnados, 
los  blancos  ó  los  de  en  medio, 
igual  á  mí  me  resulta, 
pues  siempre  me  he  de  ver  negro. 

Se  ha  descubierto  una  mina 
en  un  convento  de  frailes, 
para  que  á  otro  de  monjitas 
vayan  y  vengan  los  padres. 

Se  va  á  acabar  el  carbón, 
si  los  de  arriba  se  empeñan; 
mas  no  van  á  tener  frío, 
¡pues  repartiremos  leña! 

Yo  y  el  ministro  de  Hacienda 
venimos  á  ser  igual, 
pues  si  estoy  yo  en  una  mina, 
él  en  otra  mina  está. 

Que  Maura,  cuando  habla,  tiene 
un  pico  de  oro,  me  han  dicho; 
aquí  quisiera  yo  verle 
trabajando  con  el  pico. 

Bautizos,  bodas  y  entierros, 
consumo  y  contribución: 
en  España,  el  que  trabaja, 
m  ás  negro  está  que  el  carbón. 


Obt*as  del  mismo  autor*. 


Alborada.  Novela.  Librería  de  Victoriano  Suárez.  Madrid. 
Precio  1,50  pesetas. 

Bodas  regias.  (*)  Recopilación  histórica:  (Undécima  edi- 
ción). Librería  de  Fernando  Fé.  Madrid.    Precio,  3  pesetas. 

Leyendas  Hispano- Americanas.  (Volumen  En  todas  las 
librerías.  —Precio,  2  pesetas. 

La  fuente  del  zarzal.  (Cuentos  de  aldea).  En  todas  las  libre- 
rías.—Precio,  2tpeset  as. 

Teatro. 

El  tesoro  de  la  bruja.  (*)  Melodrama  en  cuatro  cuadros.  Músi- 
ca del  maestro  D.  Manuel  Nieto.  (Teatro  Eslava). 

Las  orejas.  Entremés  cómico.  (Teatro  Price). 

Epílogo.  (*)  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (Salón  Venecia). 

¡Estaba  escrito!  Entremés  cómico.  Música  del  maestro  D.  Este- 
ban Anglada.  (Coliseo  Imperial). 

Luciana.  Zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  don 
Esteban  Anglada.  (Teatro  Martín). 

En  el  fondo  de  la  mina.  Melodrama  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros.  En  verso.  Música  del  maestro  D.  Manuel  Ribas. 
(Coliseo  de  la  Flor). 

Las  obras  de  teatro  se  hallan  de  venta  en  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles,  al  precio  de  1  peseta  ejemplar. 

En  preparación. 

En  el  bosque  de  los  tilos,  novela. 

Leyendas  Hispano- Americanas,  volumen  2.0 


(*)    En  colaboración. 


Precio:  lípíyi  peseta. 


